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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 10 Q£ NOVUMaRE OE 1899 

CONniCIONKS 
El jia^o será siempre adelantado y en metálico ó ^n letraa d« 

fácii cobro.-Corresponsales eu París, A. Iiorette rae Oaamarlfn 
61; y J . Jones, Faiibourg-Montmartre, 31 . 

H LABORATORIO BA.CTERI0L0GICO | 

^ Consultorio Médioo. Tratamientu moderno de las enfcritinlades crónicas y rebeldes ^ 
»5 Ceníro general de vacunaciones ^ 

yy Horas de curación > consulta de 9 á II de la mañana y de 3 á 5 de la tarde ^ 
^ .n iJIC.4a.L\ D F J . ilUAK, S» ^ 

Vaninas, Sueros, y Jugos orgánicos. C t 

ToJo.s (stti.s remedios .se aplican er el Cousultorio yi'i doiuicilio,y se ex- S& 
penden por cujas do sois ó nulj tubos ó ampuüus. á los seilores farznacéu- O , 
ticos.—.Sí? piacticíiH Hní'¡sis de líquidos orgánicos, esputos, eco. v* 

D e p ó s i t o d e l o s r e n o m b r a d o s v i n o s c o n j u g o s ^ 
h e p á t i c o y o r q u í d e o > f 

Teléfono luiíuero 30.-1)1 reccióii TolegrúQca: Dr. Cándido < t 

?t'ií¿^':fi^%^:í^^'^^^^if:'¡Pí^:^^ 

ACADtMIA PREPARATORIA 
PARA 

INI ENIKUOS E L E C T R I C I S T A S 
industriales, minas cte 

CARRERAS DEL EJ£R;ITO Y MARINA 

Bajo ia diiecH-ión del Oju'ial de, Ayii-
Uerla D. En-icju''''^^'tr'ldü y dii Jefe 
nel miíinw Cuerpo D Adi ¡.iiio R cÑtrn, 
Doctor en Ciemids Físico Matemáticas 

Carmen, 7S y plaza Roldan, 5 y 6' 

El dia (le ayei- marca utia nue
va etapa en la vida de Cartagena. 
Kl saiieaniienlo, por el civ l̂ lanío 
se ha Irabiíjado, comeiizó á reali 
zarse ese dia. 

Va no se IraUi de papeles ni su
plicas ni peticiones. A<"íueUoa tiem
pos en que tlucLuando entre ilu
siones y desengaños pedíamos que 
se nos atendiera en nuesU'a ciiila, 
pasaron ya; atrás quedan, dejando 
en los archivos pesado sedimento 
dsexpedientes ó iiiitancias oficia
les y artículos y siieltos periodis-
li' os. 

La pasada 1 il)or t'e pe li:" hi ter
minado y comienza lanar; ;iit-gre 

de ajilicaí' al terreno, agrandando 
las líneas (pie el hábil ingeniero 
trazo sobre el papel 

A los que en la magna obra he
mos laborado, permítasenos des
cansar un momeulo para saborear 
uu instrtiite nuestro triunfo. 

¡Nuestro triunfo, si! No hemos 
confeccionado e.xpediente ninguno; 
nuestra pluma no ha trazado un 
rasgo en los numerosos documen
tos que sirven de proceso á las 
obras; nuestra actividad no se ha 
empleado en fabricar proyectos y 
escrit>ir memorias; ni hemos he
cho uoainslancia ni dado un empu
jón al e.xpediente en el largo cami
no que nuestra perezosaadministra-
cion le ouligo á recorreí'; pero si en 
esa esfera ue lo oíicial hemos sido 
meros espectadores, en aquella que 
nos es propia hemos liecüo un tra
bajo duro, continuado, tenaz. Por 
nosotro.s los periodistas, supo un 
día el resto do España que Carta
gena se moría de calenturas. El 
grilo de ¡soeortY)! que por todas 
partes sonaba, lo recogimos coa 
la pluma y escribiéndolo en las co
lumnas del [leriodico, lo hicimos 
llegar donde su sonido plailidero 
podía tener más eficacia. 

Desde entonces a t iora cuanto 
ha t rabajado la prensa; cuaulo fos
foro lit con.sumido nues t ro cere-
b "o; c u a n t ) hemos i) i tal lado [)ara 

encon t r a r forma realizable á lo 
que en a lgunos momentos parecía 
imposible qu; se hubiese de con
ver t i r en real idad. 

l 'or fin la I te r ramienta del obre
ro gídpca la t ier ra ; el pico cotnien-
za a lr;izar ea el tori 'eno las figu
ras ([ue el (lil)Ujante deljljeó en el 
papel, l 'or fin e n t r a m o s en lo rea l 
y nos encon t r amos al principio del 
Un 

En la redeiilora obra del sanea
miento tenemos una i)arle, muy 
pequeña sin duda; tan pequeila co
mo grande es la satisfacción que 
sentimos al verla comenzada. 

IJEIlSTe aEJSPEÜIiiGOLOli 
Aoonteciiuientos do importancia han 

s'do desde mi crónioa anterior, la inau
guración del Real y la representación 
de «lla'nlet» en la Princosa por Sarah 
üernliardt, 

De la primera no puedo deoir nada. 
r.>a iiDportanoia que para mi tañía la 

r«presentación de la obra de Sliakspea-
rc. estimulada por haoer el papel de 
protagonista la célebre trágíot me lle
vó á la Princesa no permitiéndome ir k 
la inauguración del regio coliseo, 

Antioipadameote he aplaudido la 
elección do la obra para inaogarar la 
temporada 

Sé (jue o! tenor Mariacher estuvo ad-
mu'aDiuiufcnio en la ejeouüión de HII oa-
pel y que Eduardo Muñoz uno da nuestros 
críticos musicales más inteligentes vio 
en la obra de Saint-Saens, algo que ver
saba á .Meyerboer en no sé quédúode no 
sé qué acto. 

En flc, lo interesante no ha sido pre
cisamente eso, sino lo que ya he dioho 
antes de la representación del «Ilamlet» 
La eminente actriz triunfó sin dlsoaaión 
ninguna en el ánimo de todos los espeo-
tadores. 

Creo qurt pocas veces habrá recibido 
una ovación tan delirante y un home
naje tiin digno. Un amigo y compañero 
me hizo o iservar una oosa verd tdera-
mente notable. 

La plana mayor de nuestros literatos, 
nuestros mejoras artistas, desde los ro
yes del triinesire hasta ios deshereda

dos de ln suerte ocupaban las localida
des del gallinero del Teatro. 

Reoordíunos A Vital-Aza, Benavente, 
Valle Inch'in, Sinesio Delgado, etc., etc., 
y alguna díim.i conocidísima, poro no 
nos atrevemos Á nombrarla por si acaso 
vimos ma!. 

* * 
El «Tenorio» presenta lo por el señor 

Thuillier en el Teatro de la Comedia ha 
producido animadas disuusiouus y al
gunos comunicados en la prensa. Sin 
embargo no se ha dicho aun lo bastante 
aoeroa de la impropiedad con que so ha 
representado. Es indudable el propósito 
del conocido aotor; pero croemos fran-
oamento que se ha equivoc idj. Uoutro 
del reducido y modesto esoenurio ddl 
Teatro JVIartin es donde se ha represen
tado mejor la j^ran obra do Z)rrilla. 

Es verdad que no se h^ibiau propues
to u&s <|ue hacerla. 

Y es lo bastante. 
••f 

* * 
De los demás Te uros poco puedo de

cirles A Vds., Esliisra, h»'oía anunciado 
el estreno de «El úkímo chulo» con la 
presentación de Ríquelms; pero una iu-
disposicicu del popular có.uico, ha he-
oho que se aplazase. Nos hemos queda
do sin estreno. 

Pero su ha inaugurado •Varietés». 
O sea, Capellanes ó el Nuevo Teatro. 

Esta temporada sera lo que fué la ante 
rior. Uu salón mas ó monos bleu, rouge 
ó de otro color cualquiera; pero oou la 
higiene que dcisea don Santiago Lí-
Diers. 

Las divettes Neva, Mouuelte y la fa
milia, uompafiía, i)erm<.udad ó tiuupe 
iVlanea's es lo mojor del Teatro. 

Tenemos entendido que un celebrado 
caricaturista y un periodista se propo
nen implantar en él un nuevo y sor
prendente espuotctculo. Algo muy nue
vo y no visto por aquí. Figúrense Vds. 
que Sánchez-Aré valotii^tie parte eo el 
asunto. 

TM-miuaró ooiaaaiu&adoles dos noti
cias. 

Primera: Parece ser que con motivo 
del viaje A París de dou Benito Pérez 
Galdés se encargará de adaptar al Tea
tro la novela del autor de «Los Episo
dios Nacionales», «MarianeU» el seRor 
Fernandez SIIMW. Esta zarzuela, no 
ópera. [Esis cosas no pueden ser entre 
nosotros por trescientas sesenta y eiooo 

mil cosas que no sen para diohaS, asi 
de pronto) se cstren«rA á primeros de 
año. 

Segunda: El dia 14 se pondrán por 
la tardo en el teatro de Lara el drama 
del Sr. V.tllii-Inolán «Cenizas» y la eo-
modia en un acto «Despedida cruel», del 
Sr. Benavente. Como se trata de un bo-
nefteio en f'tvor del Sr. Valle Inolén, 
los papales da un.i y otra producción 
estarán á cargo de conocidos actores y 
esoritores. (Donde digo actores léase 
actrioos). EHa función será un aoonte-
ciniienio Siguramonte, pues aparte de 
darse en benottoio del escritor moder
nista, autor del «Bjpitalapmio», será la 
prnuera representación que so propone 
dar la sooied'id del «Teatro Artístico», 

Yo hago votos para que salga ade
lante la i'inprcsa de estos valientes. 
Creo que llegarán á donde desean. Al
guien me ha dioho que Clarírt, Qaldó», 
I)."* Emilia Pardo Bazan y Armando Pa« 
lacio Valdés contribuirán al desarrollo 
de la idea con algunas obras, 

Que asi sea. 

TRASPÜNTINIT». 
Madrid 7 Noviembre 1899. 

INGLATERRA 
EíIELTRAÜSTAAL 

La reina de las naciones vé nublada 
BU fulgente estrella >d estampido del 
primer cañonazo. ¡Fatal presagio en 
guerras de conciuista! Aquella infante
ría de hierro que urme como ana roea 
en medio de las olas, en delgados oaa* 
dros, con fusil de chispa, derribó á sus 
pies aquellos invencibles ceraoeroique 
hablan estremjoiJo al orbe y que un 
Ooaña y en Fuentes de Ofloro nos ayu
dó A libertarnos de la codiciosa mano 
de Bjnaparto, contempla a! otro lado 
de los mares enorespooadas sus bande
ras. 

Inglaterra está de lato Sus m&t bri
llantes esoaadrones se ban inmolado en 
aras die la diaoipli*tAt y sea pi^óafiera ó 
adversa la suerte qüo le espera en la 
terrible laoha que ha de SMteoer, rius 
de lágrimas correrán, sia duda, bigo 
aquel tétrico cielo da algoiáo oa rama 
que cobija al cerebro del mandOi {Tal 
es el poder de Diot sobre loa poderosos, 

LA PRlNCKaA 1)K LOS PRÍ^INOS ".»;-'') BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 9L'l LA FniNCESA DE LOS HK.^lNOS ?a4 

que la de ese jovon. Vosotros no suis, proiiinMente 
dicho, criados. 

— Ks verdad, señora, (leboinos macho á vuestra 
altez,• pero también <is verdad <|Uc vuestra alteza 
dispone de nuestra vida y de nue.stra ahna. 

— Cierto; estoy muy contenta do ••ü.soiros. Cabal
mente 08 llamaba para que vigilaseis á,ese teni.:i:te 
de giiardius. 

—Pues Malegarde so ha adclr.ntado: li.a compren
dido que era necesario 8abt>r en quú pasos nn'liü»a, 
y lo que podia fiarse en ese señor; po-quc ha de sa
ber vuestra alteza, que entre Pommefcrre y Perico 
Perea hay una historia. 

—¿Por mujeres? 
— Cabalmente: el Perico engañaba á laprinctsa 

de Tilly, queriendo á una dcncella de la señora con
desa de Ybbr.a, y además de esto, r.nclaba enamora
do de la marquesa de Nnestra S"flora de las Nie-
vos. 

— ¡Ah! pues aliemos tenia el tal paje. ¡Eu.auo-
rarsc de una mujer tan altiva, y tan hermosa como 
la mar(|ue8a de Nuestra Señora de las Nieves!.., ¿Y 
daba ella ocasión A estas pretensiones del paje? 

— Ni las conocía .siquiera. Fué el caso, que Pom 
meferre tuvo necesidad de hacer llcsar una carta del 
entonces nuestro amo el pobre Mr. do la Chantuie-

re, y sü valió para ello do Petra Pica; se enteró Pe
rico Perca, y maltrató á la muchacha. Pommeferre, 
que es todo un gentilhombre, se llevó consigo al pa« 
je A orillas »íel rio, y le dio nna estocada, por la cual 
estuvo si se va, si se viene al otrc mundo el señor 
Perioo Perea. Después, cuando aún no había sanado 
nos fuimos nosotros á Francia, donde A poco entra
mos al ser vicio de vuestra alteza. Ya no se acordaba 
Pommeferre del tal Perico Perea, cuando esta noche 
se le encontró junto á si. 

—-Y bien, ¿qué? 
— ¡Hola, buen mozo! le dijo Perioo: el tiempo es 

mas l.-xrfiro que la fortuna; y los que creían no vol
verse á ver, se enoaentran.-Pommeferre lo miró A 
lo hunulde, le dijo que las cosas hablan cambiado, 
que él había cambiado también, y que lo mejdr era 
no acordarse de cosas pasadas. No sé, en fin, lo que 
hablaron eu voz baja, que Pommeferre se acercó á 
mi, y me dijo al oído:—Importa que yo me vaya con 
este tuno: si la señora pregunta por mi, la pones en 
antecedentes: todo lo que puede ser es que me lo de
je tendido al lado del camino con una estocada algo 
mejor que la otra. 

— Una complicación, dijo con disgusto dolía Espe
ranza: es necesario evitarlo; no pueden estar lejos: 
vé Malegarde, vé; monta A caballo y alcánzalos; qu& 

al portalón do lacero», junto á él hay nna casillit 
y en la casilla un guarda que os abrirá: id con Dios. 

Malegarde salió. 
Habla engallado completamente al portero, que le 

habla creído un pobre hombre. 

III 

Malegarde llegó sí portón, y le hizo aorir po.i- el 
guarda. 

Aquella «ra nna segunda zona A la cual uo liega 
ba la prohibición. « 

La dificultad déla salida estaba únkw'niente en la 
portería de la easa. 

Malegarde montó A caballa, dio un rodeo, saltó á 
la carretera, y adelantó f>or ella á rienda suelta ha
cia Madrid. 

Solo encontró la carroza en qae iban el abateAI-
boroni, Qlovanna Casti y su dancella Giusseppina, 
escoltada por cuatro criados. 

En eaanto A Pommeferre y Perico Perett, uo pa-
reoian. 

—Capaz habrá sido ese dümonio de Pomvefisrre 
de tirarse á nn lado del camino oon el -|;a«cdiA wa-
lona y despacharle; en fl», veamos; volvAmonast sil
bar* do traotio «a treoho, y-si no nMoont^su I^m-


